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“Tu eres sal de la tierra”…” Mateo 5:13

Queridos amigos:

No hace mucho cité al cardenal Roger Mahoney, quien habló en contra de ICE y de las políticas migratorias de Estados Unidos. Él dijo: “El silencio implica complicidad”. Después de la misa, alguien me comentó que en Irlanda el dicho es: El silencio engendra complicidad. (Los irlandeses lo entienden después de siglos de opresión inglesa). En otras palabras, nuestro silencio solo permite que la injusticia crezca. Las imágenes a las que Jesús llama a sus discípulos son la sal y la luz. Jesús no invita a una resignación pasiva, sino que quiere que encendamos la lucha por una sociedad y un mundo más justos.

En el antiguo Medio Oriente, y aún hoy, se utilizaban hornos de barro para cocinar los alimentos. En tiempos bíblicos, cada aldea tenía un horno comunitario. Como los habitantes de las aldeas, en su mayoría, eran miembros de una gran familia extensa, estos hornos comunes eran hornos familiares. Palestina tiene un clima árido y la leña no era abundante. El combustible que se utilizaba era algo mucho más abundante: estiércol de camello o de burro. Una de las tareas de las niñas era recoger el estiércol, mezclarlo con sal y darle forma de tortas que se dejaban secar al sol.

En la base del horno se colocaba una losa de sal. Luego se colocaba encima la torta de estiércol con sal. La sal tiene una propiedad catalítica que hace que la torta de estiércol salado se encienda. Con el tiempo, la losa de sal pierde sus propiedades catalíticas y se vuelve inútil. O, como dice Jesús, “no sirve para nada más que para ser deshechada”. Lo que Jesús está diciendo con esta metáfora es: “Ustedes, mis discípulos, son la sal, es decir, el iniciador del fuego para la tierra/el horno”. En arameo y en hebreo, la palabra para “tierra” y para “horno de barro” es la misma.

Ser sal para la tierra es iniciar fuegos y hacer que las cosas ardan. Si los discípulos de Jesús hacen esto, también serán luz para el mundo. Obsérvese que las imágenes de la sal y la luz no son individualistas: “Ustedes son la sal de la tierra… Ustedes son la luz del mundo”. No somos sal y luz para nosotros mismos. Servimos a un propósito mayor. Estamos llamados a encender un fuego por un mundo más justo. Somos luz que ilumina la injusticia y señala el camino hacia la sanación y el perdón.

Jesús y su cultura son gente “salada”. Tienden a iniciar fuegos de intensa argumentación. Jesús es un maestro en ello. Muestra sus cualidades catalíticas recurriendo con frecuencia a su talento para insultar. Por ejemplo, utiliza la palabra “hipócrita” trece veces en el Evangelio de Mateo. Solo Jesús emplea esta palabra principalmente para insultar a sus oponentes, los fariseos. La palabra griega hypokritēs significa actor. El uso que Jesús hace de este término muestra que ve a los fariseos como nada más que actores. No son personas que encienden el mundo para el Reino.

El sobreviviente del Holocausto Elie Wiesel escribió en su libro La noche: “Sabía que debía dar testimonio”. Elie sabía que tenía que alzar la voz. Nuestro silencio sí engendra complicidad y normaliza cosas terribles. Los católicos no podemos permanecer en silencio frente a una cultura de acoso, agresión y amenazas de guerra que desestabiliza la prosperidad y la paz mundial. Cuando la indignación ya no parece suficiente, nos sentimos tentados a guardar silencio. Pero el no decir nada es la manera en que la violencia y el mal avanzan. No seamos actores. Debemos ser la sal y la luz que encienden la búsqueda de un mundo no construido sobre el egoísmo y la codicia, sino un mundo edificado sobre la comunión, la solidaridad y el amor.
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